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Cuarenta Años de Servicios^ 
a la República, la Primera 
Cubana Nombrada Empleada 

La historia verdadera—que más bien parece no, 
reía—de cómo fué designada para la "Secretaría 

de Gracia, Justicia e Instrucción Pública", 

LA PRIMERA MUJER QUE FUE EMPLEADA EN CUBA 

Por L. Otero Masden 
(Especial a EL PAIS) 

* ÍJC * 

Acaba ríe cumplir cuarenta años de 
ejercida en la carrera administrativa, 
una de las primeras mujeres nombradas 
en Cuba, para trabajar en las oíicinas 
públicas y la primera designada para 

la aue hoy se llama secretaría de Edu-
cación. Esta mujer, que lleva con aire 
aristocrático su cabellera absolutamente 
blanca y que siente aún palpitante de 
ensueños y esperanzas su corazón, es 
la señora Eloína Villaverde, a quien 
ayer encontramos. como todos los días, 
frente a su buró del Negociado de Es-
cuela* Normales y de Comercia, tranca 
en su sonrisa perenne y dispuesta a re-
ferirnos los interesantes momentos de su 
vida que la han convertido en una cu-
bana úiii a su patria, 



I 

Era en les comienzos del año 1899. 
El país: estaba bajo la influencia regu-
ladora del primer gobierno interventor 
americano. Los cubanos comenzaban 
a acomodarse a la nueva situación polí-
tica y orientaban sus pasos primeros 
en la responsabilidad dirigente de los 
asuntos públicos. Una cubana ilustre 
y valiente—Emilia de Córdovcr—que ha-
bla militado durante la contienda eman-
cipadora como agregada a Jas huestes 
.heroicas del generalísimo Máximo Gó-
mez_ levante su autorizada voz. para 
pedir, en la vida ciudadana, el puesto 
que se merecían sus compatriotas y pa 
ra comenzar indicó que se creara un 
puesto a cada una de las secretarías 
del Derpachc, a fin de que fuera desem 
peñado par una cubana, La idea sor-
prendió cr los timoratos y hasta hubo 
quien aseguró que tal cosa era un 
desacierto, augurando que para siem-
pre había cesado la tranquilidad en las 
oficinas oficiales. 

Un esphiiu avisado y consecuente 
con todas las tendencias progresivas, 
el doctor Antonio González tamisa, es-
taha a la sazón a! frente de la secre-
taría de Gracia, Justicia e Instrucción 
PúblLjr y fué él. precisamente, el que 
azcedió a ¿a demanda de la señora Cór-
úova creando una plaza de escribiente 
de segrnda clase con el haber de cua-
renta y un pesos mensuales. 

La noticia circuló como una llama 
soh'e vn reguero de pólvora y se pre-
sentar jn para optar por ese emplee, na-
da menos que, cuarenta y una aspiran-
tes. Zk decir, tantas como pesos st ha-
bían fijedo como sueldo. 

F,¡ problema estaba' creado y enton-
ces el Director de Justicia, doctor Lo-
renzo del Portillo y el Director de Ins-
trucción Pública, doctor José Nicolás He-
tedia, acordaron sortear el nuevo car-
go ante Jas propias interesadas, a fin 

' de que no se pensara maliciosamente— 
l y a esa mala yerba crecía por enton-
ces!—de que las influencias personales 
podían derivar a favor de una candi-
date la suerte de ser empleada. 

La prensa se encargó de citarlas. 
Concurrieron a los entresuelos del que 
había sido Palacio de los Capitanes 
Generales Españoles—hoy Ayuntamien-
to de la Habana—cuarenta de las solí-
citantes del cargo de escribiente. Eran 
las dos de la tarde del día 24 de febre-
ro de 18S9. Un repórter de aquella épo-
ca hubiera revisado todos aquéllos ros-
tios: u;scs, ahitos de esperanzas como 
anticipo de un triunfo seguro', otros, 
melancólicos, con la mente fija en al-
pún se. querido, dejado entre la mani-
gua redemora; todas, expectantes. 

Los funcionarios ya mencionados 
prepararon cuarentiuna boletas con el 
número de orden y el nombre de cada 
una de las aspirantes. Los papeles 
fueron cr parar al fondo del majestuo-
so y elegante sombrero de copa que 
con toda solemnidad usaba el doctor 
Portill >: rué una urna medioeval. 

Una de las señoritas presentet. ex-
traje una de aquellas boletas . .. emo-
ción **H todos los pechos, ansiedad en 
iodo? los espíritus. Una voz casi infan-
til proclamó: "¡el 27, Esperanza Arraz-
caeta!" Era el número y el nombre de 
la única que había faltado al sorteo. 

—Y, ¡oh, azares de la vida—nos re-
fiere la señora Villaverde—aquella se-
ñorita, tan acariciada por el azar, fué 
infeliz en sus amores, víctima de aquel 
famoso Piñán de Villegas con quien se 
casé y que conoció en aquellas ofici-
nas, a las que no había concurrido pre-
cisamente porgue el día antes había si-
do nombrada para trabajar an el Ayun-
tamiento. ..! ¡Dichosa en el juego, des-
graciada en amores...! 

Una nueva boleta extraída de la 
"bomba de pelo" del doctor Portillo pdr 
¡a señorita María Luisa Rodríguez Ani-
llo y otro número y un nuevo nombre. 
Esta vez una voz ciara, fuerte sonora. 
apuneió: "¡Eloína Villaverde. el nú-
mero 36!" 

Todos las miradas buscaban ansiosa-
mente a la afortunada y fué entonces 
cuando surgió de entre el grupo, una 
jovencita—casi una niña—delgada, pe-
ra esbelta con la grada de un junco, 

trigueña coa brillantes ojos negros y 
usa abundante . y desordenada cabelle-
rar sv -aspecto era triste, con una hu- , 
!H¡?dad casi ¿olorosa. El infortunio de 
una buena madre y siete ksrmanitos pe-
míenos la habían embarcado en aque-
lla aventura y en el instante del triunfo 
no sabía si alegrarse o darle rienda 
suelta a las lágrimas que se agolpa-
ban a sus o/os. El recuerdo de horas 
infaustas formaban una con/uncíon te-
rrible en su cerebro con aquella dicha 
que disfrutaba y cruzaban por su men-
te, en tropel el recuento de horas amar-
gas cuando su familia durante la "re-
concentración de V/eyler" había tenido 
que refugiarse en la Habana, perdien-
do cuanto tenían al terminarse la gue-
rra de independencia. Ella pensaba que 
había que reconstruir el hogar deshe-

i cho. educar a los hermanitos que se 
agrupaban en su turno, como previendo 
u n futuro sin rumbo y sin amparo, ya 
gu* no pedían contar con el jete de 
Ja familic, aue era viejo y estaba ato-
nizado por la larga lucha y. la madre-
hecha al tormento y al hogar—no con-
tal a cor. los recursos de gue disponen 
las madres de hoy... 

ta elección anonado a Eloína; cinco 
minutas después estaba sola en aquel 
sa'ón que le pareció inmenso. Su jefe 
ya el doctor Heredia, la invité a se-
guirlo; cila lo acompañó como un autó-
mata ¡untos atravesaron la < laza de 
Armas hasta llegar al edificio que hoy 
ocupa ¡a secretaría de Agricultura. A Ib, 
en el último piso, estaba instalada la 
secretaria de Gracia, Justicia e Instruc-
ción Publica. 



Por aquella puerta había entrado ta 
primerc: manifestación de la actividad 
del feminismo que luego, en Cuba li-
bre tan destacadas y fructíferas con-
mociones ha provocado. Se necesitaba, 
indudablemente, cierta valentía para 
traspasar aquellos umbrales que eran 
hs de uno nueva era para la mujer, 
cor toda su secuela de prejuicios y de 
impertinencias por parte ds tos que he-
chos a moldes arcaicos, io creyeron 
nunca *n que el impulso estaba inicia-
do que no existía fuerza capaz para 
detenerlo. Jefes retrógadcs, encontró 
Ehinc que se empeñaron en demostrar 
su ineficacia y de entorpecer su labor, 
pero todo fué baldío ante aquella vo-
luntad estoica puesta al servicio del 
triunfo, y trabajó a la par que los 
hombres y llegó a la meta. 

El doctor Enrique José Varona, últi 
mo secretario de aquella dependencia 
en la primera intervención yanqui fir-
mó su ascenso inicial y así, paso a 
paso, firmemente, inalterable y tesone-
ra, va recorriendo toda la escala ad 
ministzatÍYa y transcurridos veintiocho 
años, en 1927—cuando la madurez del 
concepto y la experiencia en el juicio, 
llegaron—otro varón ilustre de esta pa-
tria, e. general Alsmáh. la llevó al car-
go de jefe del negociada en el cual 
la sotprenden los cuarenta años de ser-
vicios, 

•Cuarenta años de constante labor, 
can el beneplácito de jefes y subalter-
nos, cucrenta axos a los que arriba con 
la simpatía de los que tienen con ella 
tratos oficiales! Su mesa de trabajo— 
consultorio y guía de cuantos necesitan 
de BE consejo—es accesible al poderoso ¡ 
y. a« desvalido, con la misma cordial 
dad y con igual intérés. Elóina Vi'la-1 

verde es hoy la decana de las e»p/eg. 
das de la secretaría de Educación. ' " [ 

—¿Ur.a anécdota, para nuestros lec-
tores?—le pedimos. 

—Cuando terminé mis estudios pri-
marios—dice—como alumno del colegio 
rebojo 'El Apostolado", del que soy 
fundadora, me preguntó la Superlora; 

~¿Qvie:es ingresar en la Escuela 
A ormal? Con tus conocimientos estás 
apta para sufrir examen y obtener el 
titulo de maestra elemental. 

lerioN° TeSP0ndí' no me *usta el magls-

¿ Qué te gustaría ser—repuso la 
mr^ja—parc poder ayudar a tus pa-

--Quisiera ser escribiente—le repli-
que resueltamente. La Superiora me 
miro sorprendida, aquello le pareció 
una osadía, fuera de toda lógica y e„ 
corna da lo que debía ser honesta as-
Piracion para una señorltta de aquellos 
tiempos y agregó, con cierto aire de 
compasion: 

—Siempre la misma soñadora de im-
posibles. ¿De dónde sacas esas ideas 
descabelladas. hija mía? 

-Cuatro años después—suspira Eloí-
na—los ideales de aquella niña desca-
bellaba estaban cumplidos. ¡Cuántas 
sepre as tuvo para mí luego la vida! 

Su sonase de siempre, se desdibuja; 
Fenece como si ahora comenzara a re-
cordar cuanto ha sucedido en los cua-
renta años transcurridos. La dejamos 
como sí soñara y esperara... 

Ir señora Eloína Villaverde, está allí, 
en la secretaría de Educación. Las mu-
jeres que luchan deben irla a buscar 
para rendirle un homenaje de simpatía, 
porque fué ella la que les trazó la sen-
da he. .¿a su triunfo actual. Sus compa-
ñeras de aquel departamento, deben le-
vantarla de su asiento, para saludarla y 
reverenciarla, porque ella ha sido la 
qu r indicó por dónde se podía llegar y 
cómo se podía lograr. La República, 
también debe sacarla de su butaca de 
íiel servidora, de honorable servidora 
de la ccsa pública y oficial, y llevarla 
al Palacio Presidencial, para prenderle 
en el pecho la condecoración que se ha 
ganado por buena, por útil, por labo-
riosa, por inteligente y por honesta km-
clonaría que sólo disfruta de las bie-
nandanzas terrenas que le proporciona 
su cheque mensual... 


